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RESUMEN 

Las estrategias de prevención del suicidio que se han implementado hasta el día de hoy no 

han sido efectivas. Muchas personas que mueren por suicidio contactan previamente con 

un profesional de la salud e incluso lo comunican en su última visita. La valoración del 

riesgo suicida es reto difícil considerando que los factores pueden ser múltiples, involucran 

varias dimensiones y porque en la práctica clínica el paciente se puede encontrar incómodo, 

evasivo o temeroso ante el clínico. En este sentido, los avances en la tecnología han 

permitido abrir nuevas perspectivas en nuestra práctica clínica, aumentado las 

posibilidades de establecer redes entre pacientes y médicos. 

En esta ponencia se discutirá sobre el uso de nuevas tecnologías en la valoración de la 

conducta suicida, analizando los estudios hechos hasta el día hoy y posibles líneas de 

investigación futuras.   

 

INTRODUCCIÓN 

El suicidio es un problema de salud mundial complejo y su prevención es una prioridad 

para la Organización Mundial de la Salud (Turecki & Brent, 2016). La evaluación del riesgo 

suicida en los marcos de diagnóstico actuales se ha convertido en un tema importante, y 

se ha sugerido que la conducta podría incluirse como un diagnóstico independiente, 

dándole la importancia que merece en los informes escritos y en la planificación del 

tratamiento para pacientes vulnerables (Oquendo MA, Baca-Garcia E, Mann JJ, Giner J., 

2008). Muchas personas que mueren por suicidio contactan previamente con un 

profesional de la salud e incluso lo comunican en su última visita (Giner et al., 2013; 

Isometsä et al., 1995).  
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La valoración del riesgo suicida es reto difícil, considerando que los factores pueden ser 

múltiples, involucran varias dimensiones y porque en la práctica clínica el paciente se 

puede encontrar incómodo, evasivo o temeroso ante el clínico (Simon, 2008; Vera-Varela 

et al., 2019).   

En los últimos años los avances en la tecnología han permitido abrir nuevas perspectivas 

en nuestra práctica clínica (Maria Luisa Barrigón & Baca-García, 2018). Según European 

Survey on Information and Communication Technology, en 2013 un 62% de todas las 

personas de la Unión Europea utilizaban Internet todos los días o casi todos los días 

(Eurostat, 2013). En España, en el año 2019, el 90,7% de la población de 16 a 74 años 

utilizó internet en los últimos tres meses, 4,6 puntos más que en 2018 lo que supone un 

total de 31,7 millones de personas (Instituto Nacional de Estadística, 2019). En el último 

tiempo los usuarios de internet se han elevado, especialmente en los jóvenes de 16 a 24 

años y el desarrollo de redes sociales ha abierto nuevas vías de comunicación (Instituto 

Nacional de Estadística, 2019). Por lo tanto, no resulta sorprendente que internet también 

se esté usando en áreas de salud mental para mejorar nuestras intervenciones (María 

Luisa Barrigón et al., 2017). 

 

DETECCIÓN DEL RIESGO DE CONDUCTA SUICIDA EN REDES SOCIALES 

Dentro de las redes sociales, identificar a personas con riesgo suicida es un desafío 

prometedor con un alto potencial de prevención particularmente en la población joven. No 

es infrecuente encontrar en las publicaciones de Twitter, Facebook o en foros, mensajes 

que expresan estrés, angustia o signos que se puedan relacionar a la conducta suicida 

(Pourmand et al., 2019). En un estudio realizado en usuarios de Twitter (O’Dea et al., 

2017) que comparó publicaciones suicidas con no-relacionadas con suicidio, concluyó que 

las publicaciones suicidas se caracterizaron por un mayor número de palabras, un mayor 

uso de pronombres en primera persona y mayor referencias a la muerte. En los usuarios 

de Weibo, una red social china, que evaluó a través de métodos de análisis de lenguaje 

computarizados las publicaciones con riesgo suicida, concluyó que éstas personas hacían 

publicaciones más largas, mayor uso de pronombres, mayor uso de palabras antepuestas, 

mayor uso de palabras multifuncionales y usaban menos verbos (Cheng et al., 2017).  

Jo Robinson (Robinson et al., 2015) buscó opiniones de investigadores, organizaciones y 

usuarios sobre el potencial de las redes sociales como herramienta para la prevención de 

la conducta suicida. Los tres grupos concluyeron que las redes sociales tenían mayores 

beneficios potenciales que riesgos. Los beneficios se centraron en la capacidad de las 

personas de usar las redes sociales para expresar sus sentimientos en un ambiente seguro, 
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para recibir el apoyo de otros que han tenido experiencias similares y brindar ayuda a los 

demás. Otro beneficio identificado fue la posibilidad de intervenir rápidamente si alguien 

expresa sentimientos suicidas o publica una nota de suicidio en línea. En cuanto a los 

riesgos se concluyó que existía una preocupación porque los proveedoras de salud no 

estuvieran lo suficientemente capacitados para brindar un apoyo efectivo a las personas 

en riesgo y la falta de protocolos de seguridad o un código de ética que sustentara su 

trabajo.  

Asimismo, otro riesgo a considerar de las redes sociales en la conducta suicida, es el “efecto 

Wherther” que es un fenómeno que consiste en una imitación de la conducta suicida en la 

población general tras aparecer una publicación de esta índole y que tiene un potencial 

aun mayor si la persona suicidada es alguien famoso (Phillips, 1974). Los estudios 

realizados en redes sociales a día de hoy apuntan la necesidad de establecer pautas sobre 

la exposición a ese tipo de información y el contenido de publicaciones relacionadas con el 

suicidio para prevenir estas conductas (Fahey et al., 2018; Ueda et al., 2017). De igual 

modo, la información obtenida a través de las redes sociales puede ayudar a explicar el 

“efecto Wherther” y de esclarecer las conductas que llevan a la cascada de información y 

el riesgo de un posible efecto de contagio (Colombo et al., 2016).  

 

INTERVENCIONES PARA LA PREVENCIÓN DE LA CONDUCTA SUICIDA EN REDES 

SOCIALES 

Las mayoría de las intervenciones focalizadas en prevenir  la conducta suicida en redes 

sociales se basan en la creación de contenidos para la promoción de la salud mental y en 

la prevención del suicidio antes de que aparezca. Existen capacitaciones, orientaciones y 

pautas de cómo publicar información sobre el suicidio en redes sociales (Lopez-Castroman 

et al, 2019).   

Desde hace unos años, Facebook ha implementado la opción para que los mismos usuarios 

puedan informar sobre un contenido relacionado con el suicidio y recibir instrucciones de 

cómo intervenir. Dado que este protocolo de prevención de la conducta suicida solo se 

activa cuando un usuario de Facebook inicia el proceso de reporte, su efectividad depende 

de la capacidad de las personas expuestas a comunicaciones relacionadas con el suicidio 

para reconocer e informar el contenido y responder adecuadamente a ello. En un estudio 

realizado en 468 estudiantes universitarios, se concluyó que la mayoría de ellos reconoció 

e interpretó de manera adecuada mensajes relacionados con suicidio a través de Facebook 

e incluso identificó un método de intervención (Corbitt-Hall et al., 2016).   
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O´Dea (O’Dea et al., 2018) estudió cómo responden los usuarios de Twitter a publicaciones 

suicidas en comparación con publicaciones no-relacionadas con el suicidio. Se observó que 

las publicaciones suicidas recibieron un número significativamente mayor de respuestas, 

con menos retuits y me gusta. La tasa de respuesta a las publicaciones también fue 

significativamente más rápida que la de las publicaciones no-relacionadas con el suicidio, 

con una respuesta promedio dentro de 1 hora. Con respecto al contenido, dos tercios de 

las primeras respuestas a las publicaciones suicidas fueron potencialmente de ayuda (por 

ejemplo, palabras de apoyo emocional, razones para vivir o preguntar si la persona está 

bien o qué ha sucedido) mientras que un cuarto alentó la conducta suicida.  

 

NUEVAS HERRAMIENTAS PARA LA VALORACIÓN DE LA CONDUCTA SUICIDA 

Las aplicaciones (apps) en salud mental tienen el potencial de mejorar el acceso y la 

disponibilidad, pudiendo ser especialmente adecuadas para brindar intervenciones de 

prevención de la conducta suicida por su capacidad de brindar apoyo en el momento de la 

crisis (Czyz et al., 2013). Estas apps permiten capturar los síntomas en el instante en que 

ocurren o muy poco después, lo que reduce los sesgos de recuerdo retrospectivos 

asociados con las visitas médicas tradicionales y una evaluación en los entornos naturales 

de la persona, en lugar del institucional, maximizando la validez ecológica. Por lo tanto, no 

resulta sorprendente que el número de apps disponibles sobre suicidio vaya en aumento 

(Davidson et al., 2017).  

En una revisión sistemática realizada en el 2016 sobre herramientas de smartphones para 

la prevención de la conducta suicida, concluyó que todas las apps contenían información y 

estrategias basada en guías clínicas o con una alto nivel de evidencia científica, aunque 

identificó una pequeña cantidad de apps con contenido potencialmente dañino (Larsen et 

al., 2016). Larsen también observó una mayor implicación de instituciones académicas en 

su desarrollo en comparación con otras apps de salud aunque con poco cumplimiento de 

marcadores de calidad y falta de políticas de privacidad. Si bien esto representa un primer 

paso prometedor, se evidenciaron grandes necesidades de mejora  en el desarrollo de apps 

para la prevención suicida (Larsen et al., 2016).  

 

CONCLUSIÓN 

El desarrollo tecnológico y su uso en la valoración de la conducta suicida ha permitido el 

establecer nuevas estrategias de prevención. En personas con riesgo suicida, las redes 

sociales parecen permitir el acceso a información, apoyo, asesoramiento y compartir sus 

experiencias de forma rápida en lo que se percibe como un entorno seguro y sin prejuicios. 
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Si bien los riesgos potenciales no deben ser ignorado, parece que, si se usa con cuidado, 

las redes sociales podrían desempeñar un papel importante en la prevención del suicidio. 

Los avances tecnológicos basados en los smartphones y la recopilación de información 

prometen vías futuras para el desarrollo de terapias personalizadas y enfoques preventivos 

para el suicidio.  

 

TEMAS PARA EL DEBATE 

Dentro de ser un tema muy extenso, nos hemos querido centrar en diferentes puntos que 

pueden generar un debate constructivo y enriquecedor dentro de los participantes:  

- El lenguaje en  la conducta suicida, ¿existe un lenguaje virtual predictivo  que nos alerte 

de un posible riesgo suicida y cuándo sería necesario intervenir desde salud mental? 

- Los usuarios de redes sociales ante el riesgo suicida, ¿ a qué podríamos atribuir las 

diferencias de las respuestas ante publicaciones relacionadas con la conducta suicida? 

- El “efecto Wherther”  o efecto de contagio informativo, ¿hasta qué punto hay que legislar 

cierto tipo de conductas virtuales  suicidas que puedan  generar consecuencias negativas 

y cómo afecta a la libertad en las redes sociales?.  

- Las apps como una herramienta en la prevención de la conducta suicida, ¿es necesario  

implementar su uso masivo o solo para un determinado tipo de pacientes?  
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